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Madrid nace como entidad de población a la vera del arroyuelo
que afluye al Manzanaresy que horadael barrancónque constituirá
la futura calle de Segovia.A este arroyo deberála que con el tiempo
será capital su nombre, su vida y unos rudimentos de agricultura,
luego sabiamenteexplotadosy ampliadospor los musulmanesi•

Sin embargo,muy pronto —con todaprobabilidadduranteel ter-
cer cuarto del siglo ix—, la poblacióncarpetanava a realizarsu re-
válida en la historia, merced al emir Muhammadben Abderrahmán,
que —probablementepor medio de su hijo— fortifica una serie de
plazasen lo que aproximadamenteconstituyeel sectorcentralde la
MarcaMedia, antiguaCarpetania2

Oliver Asín se inclina por la función de vigilancia como determi-
nante principal de la nueva población, hermanaen esta misión de
otras varias villas-atalayaen los pasosque de la sierra llevan a Tole-
do y a los valles y vegas de la zona, por donde ya marcharancami-
nos romanos3; tradicionalmente,sin embargo,se ha atenidoa real-
zar la trascendenciamilitar por los historiadores,especialmentelos
«clásicos»t Perfectamente,segiin mi opinión, puedencasarlas dos
funciones, admitiendo una primacía de Madrid —debido a su excep-
cional situación— con respectoa las restantesvillas subserranaso

1 Jaime OLIvER AsÍN, Historia del nombre «Madrid», Madrid, 1958.
2 Jaime OLIVER AsÍN, ob. cit. Elías TORMO, El Madrid de la Reconquisto,Ma-

drid, 1945.
3 JaimeOLIvEn AsíN, ob. cit. Entre los «clásicos», tan sólo algún ejemplo:

Ramón de MEsoNERo ROMANOS, El Antiguo Madrid, Madrid, 1861. Ramón de
MEsONERoROMANOS,Manual de Madrid, Madrid, 1854 (3. ed.). AMADOR DE Los
Ríos y Juan de Dios de la RADA y DELGADO, Historia de la Villa y Corte de Ma-
drid (sin concluir). Se inclinan por la importanciamilitar de la fortaleza.

Manuel MONTERO VALLEJO, Sótanosy Duendesde Mantua.., Madrid, 1982.
Se unen las distintasversionessobrelos origenes.

La Ciudad Hispánica .. Editorial de la Universidad Complutense.Madtid, 1985.
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sagreñasde este territorio de indudableimportanciaestratégica:Ta-
lamanca,Olmos, Calatalifa,etc.

Lo que nos interesaes la evolución de la función desempeñada
por los aledañosoriental y meridional del castillo madrileño, toda
vez que la parte septentrionalquedó siempre fuera de muros, y no
digamos el flanco occidental, imposible al cultivo y la edificación
por sus abruptascaracterísticas,pues constituyenun alto e inexpug-
nableescarpequevigila la vegadel Manzanares.Esteentornodel al-
cázar, a que nos referimos, se vincula primeramentea su misión de
vigilancia y defensa;luego, hayunavinculación a la utilidad agrícola;
más tarde,coexisteuna función comercThl; por último, y a partir de]
siglo xvi, se va acentuandola función cortesana—insinuadadesdela
Baja EdadMedia y la más semejantea la primitiva—, que se com-
pleta durantelos siglos xvííí y xxx con la realización de una remo-
delación completadel entorno, lo que mudaráde maneracasi abso-
luta la fisonomía.

Y esto es lo que vamosa estudiarbrevemente.Veremoscómo en
esascercaníasdel primitivo baluartemadrileñosevan sucediendo—y
coexistiendo—distintas funcionesurbanas,como ejemplo de la tí-
pica adecuaciónde un núcleo medieval a las sucesivasnecesidades;
veremoscómo un microespaciourbanomuestraen su devenirtodas
las característicasde la ciudad,organismoen evoluciónparaunaafir-
maciónde supervivencia.

1. MADRID, «CASTILLO FAMOSO» (SIGLOS IX AL XIII)

No ahondaremosahoraen la cuestiónde si Madrid, en su origen,
poseeuno o más recintosmurados5; sólo nosreferiremos a los aspec-
tos queparanuestrosfines nos interesan.Así, diremosque—si acep-
tamos la duda entre el único recinto y el doble— la primera hipóte-
sis ha de serparafechamuy temprana.En estecaso,podríamosacep-
tar la opinión de don Julio González,sobre la segundamuralla, «que
seva haciendo»,perono parala épocacristiana,sinoparalaspostrime-
rías de la islámica6; en efecto,en la donacióndel arzobispoRaimun-

Por los dos recintos, ya clasificadoscomo «almudena»y «medina»,se in-
cUnan Tormo y Oliver Asín. Pareceque estapostura,en general,se consolida
en muchosmedievalistas,desdeLeopoldo Torn~ns BALB~S, Ciuaadeshispano-mw
sulmanas (col. Henri TERRA55E, 2 vols., sin fecha). Entre la pléyadede clásicos
que hablan del origen militar de Madrid: Quintana,GonzálezDávila, Pellicer,
Mesonero,Amador de los Ríos, Madoz, etc.

6 Julio GONZÉLEz, Mesa Redondasobre «La muralla de Madrid», celebrada
por el «Seminario de Historia de Madrid», pertenecienteal «Colegio de Docto-
res y Licenciados»,Madrid, 3 de junio de 1981. Entrelos modernospartidarios
de un solo recinto en un principio, JuanZozaya y Luis Caballero,tambiénpar-
ticipantesen dicho acto.
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do a un Petrus Stephanide un solar para construir un horno, co-
rrespondienteal 1180 de la era, vemos cómo se especificay distin-
gue a la «almudena»,quees ya unaentidad individualizada~.

Lo cierto es que, acorde con su misión, y aún dentro de esta
almudena,la fortalezaaparecerodeada,diríamos, de un cierto res-
peto: limpios, como vimos, sus flancos norte y oestepor imposicio-
nes geográficasy estratégicas,su parte suroriental se nos presenta
aisladadel restopor fosoy puerta—creemosque descubiertao poco
menospor nosotros—,la de la Sagra8;por el sur, el espacioqueresta
hasta el foso —que se prolonga hacia el interior—, constituiráuna
explanada,el Campodel Rey, que—cual su nombreindica— perma-
necerásiempre,al menosen su mayorparte, desembarazadade cons-
trucciones o cultivos~, y que fonnará luego, en lo esencial,la Plaza
de la Armería.

Esteaislamientohizo inclusopensaraUrgorri Casadoqueel futuro
alcázarestabano sólo separadopor cava del núcleo de la población,
sino ni siquiera englobadodentro de una cerca común1O~ Esto nos
parecede todo punto exagerado,ya quepondríaen tela de juicio la
utilidad de su función defensivae, incluso, nos haría inservible esa
puerta de la Sagraque documentamosen tal paraje.

Lo que sí es obvio es cómo la fortalezase distingue con nitidez
del resto de la ciudad, cómo la topografía—barranco, riachuelo y
terreno escarpadoaún en la parte más accesible—II ayuda a ello
poderosamente,y cómo la misma voluntad real mantieneuna super-
ficie sin utilizar —quequizá fueseconvirtiendo en muladar—en esa
zonaque másposibilidadestienede tangenciacon la población.A pe-
sar de todo ello, estáclaro cómo el conjunto formadopor el castillo,
el terreno despobladoy baldío de las proximidadesdel foso y las
edificaciones inmediatas,se integra bajo un nombrecomún: almu-
dena, la cual se circuye por unasola muralla. Lo prueba,entreotras
cosas,la advocaciónostentadapor la Virgen patrona,que se extiende
a la vetustaiglesia en quese la venera, la cual es la únicacon culto

1142, febrero. Carta donationis cuiusdamsolaris concesaParo Stephaniiii
Magerito, «Boletín Real Academia de la Historia», VIII, p. 57. Por cierto, que
Oliver se equivocay lo data con la fecha de 1152.

8 Es curioso que, por ejemplo, GómezIglesias transcribamás de un docu-
mento en que apareceuna «puertade la Sagra»,y no atienda,por así decirlo,
su partida de nacimiento. El mismo silencio en Tormo, Oliver, Urgorri, etc.

FemandoURGoRRí CASADO, El ensanchede la villa de Madrid bajoJuanII
y Enrique 1V, «Revistade la Biblioteca,Archivo y Museodel Ayuntamientode
Madrid» XXIII (1954>.

‘~ Femando URGORRI CAsADO, ob. cit. Atención, especialmente,a los croquis
presentados.

II La del Campo del Rey, que comunicacon la población. Es decir,par los
lados sudestey sur.
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casi seguro durantelos fines de la épocavisigótica12, Además> para
apoyarnuestroaserto,citaremosun ejemplocercano.

Este es el correspondientea Toledo. También junto al reducto
fortificado, los míticos «pretorios visigóticos», aparecela principal
parroquia,que habráde albergarel más importante culto mozárabe
durantetres siglos largos. Y, curiosamente,su advocaciónse corres-
pondecon extrañezajustezacon la de su coetáneamadrileña.Efecti-
vamente, la toledanaSantaMaría «deAlfizén» o «in Sorbaces»—es
decir, «sub arce», debajo del reductofortificado, pero «en» la ciuda-
dela— es otra «N? S? de laAlmudena»13

Esta existencia de almudenay medina perfectamentedefinidas
dentro del Madrid primitivo y con referencia,al menos,al siglo XI,
no niega la individualización de otros elementosdentro de cada una
de sus partes, dentro del criterio de pintorescacompartimentación
propio de la urbe medieval,dondela especializaciónde las funciones
y la división en ocupacioneso etniasproducen,en ocasiones,varias
minúsculasciudades—diríamos—dentro del armazóngeneral.

Det este modo, el baluartepropiamentedicho —que llamaremos
alcázar, aunquetal denominación apenasaparecetodavía—” tiene
unasfuncionestotal y específicamentedefensivas,y paramayor indi-
vidualización, hastasu parroquiapropia,5. Miguel. En torno —pero
aciertadistancia—se encuentrala «almudena»propiamentedicha,con
la parroquia principial —que otrora fuera mezquita—,sededel arce-
diano’5. Constituyeun «barrio real», semejanteal de otras ciudades
españolas,recuperadopor los mozárabestras la capitulación de la
población, mientraslos musulmanesseven forzadosa establecerseen
la colina opuesta,la de las Vistillas, donde constituiránla Morería
Vieja. Los repobladores,por su parte,se instalaránfuerade muros,en
un núcleo independentede la villa, conocido por «Vicus sancti Marti-
ni», y, quizá, por «Vicus Francorum»~

En esta ciudadela,la función castrensesigue plenamentevigente,
pero aúnenépocaislámicasediversificaríaen el sentidode serasiento

~2 Aparte de la tradición, está la menciónen crónicasmozárabes,y ciertos
vestigios citados por los «clásicos»,que se hanperdido. No nosremontamosa
crónicas fantasiosas.De todos modos, remito a mi obra, citada en la nota 4,
p. 104.

‘3 Julio PORRES MARrIN-Ctaro, La calles de Toledo, Toledo, 1967. Debo citar
también la curiosaopinión e inten,retaciónde don Nicolás Sanz,que sostiene
que Nuestra Señorade la Almudena seauna advocaciónmozárabey remota,
referentea la InmaculadaConcepciónde María. También, A. MARTIN GÁMERO,
Historia de la ciudad de Toledo, Toledo, 1869.

‘~ La más extendidaes «castellumahastael siglo xlv.
15 A diferencia de su homónimatoledana,pues la mezquitamayor estaba

donde luego la catedral.En cuantoa San Miguel, últimamente le creemospa-
rroquia de la Medina.

16 Agustín GÓMEZ IGLESIAS, Madrid, villa medieval,«Revista de la Biblioteca,
Archivo y Museo del Ayuntamientode Madrid», XXIII <t954>.
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de pequeñoscomerciosy talleresartesanosqueabasteciesena la guar-
nición del castilloy a los oficiales realesy funcionarios—pocos,dado
lo embrionariode la administración—que habitasenen la ciudadela.
Surgeasí de forma tímida un sectorterciario —puesno nos atreve-
mos a hablar de industria, siendo de tan poca monta—, ligado a
artículoscomercialesy de primera necesidadque introduceunapri-
mera variante en el ambientepuramentecastrensede la pequeña
comunidad,y quénos atrevemosa decir aumentaríasu importancia
—entreotras cosas,por la inmigración— tras el primer siglo de do-
minación cristiana. Como muestra,entre otras, de estos balbuceos
de vida económica, la donación de Raimundo, antes citada17; este
modestoejemploes el másantiguo por mí encontradode esadiferen-
ciación funcional tan necesariaaunaciudaden esta «aix»,que cuenta
con tres accesos,en lugar de los dos siemprecitados: las puertasde
la Vega,de SantaMaría y de ¿luego?citadacomo de Sagra: una,aper-
tura hacia el norte; otra, salida a Guadalajaray Alcalá; la última,
comunicaciónde la fortalezacon lapoblación.En tomo aestereducto,
otra muralla quizá ya formada,grandesbaldíos,huertosy unaescasa
densidadde población18

II. ET. nouILrnRío FUNCIONAL DE LOS SIGLOS XIII AL xv

Durante este período,el Madrid medieval consolidaperfil, activi-
dadesy fisonomía.Durantela segundamitad del nI ya deberepararse
totalmenteel perímetromurado,redondeándosesucontornoenciertos
puntos, como la Puertade Balnadú,que—segúnGómez Iglesias—19

adelantasu emplazamiento,creemosquepara proteger,junto con la
célebretorre de Alzapierna, las vitales aguas de los Cañosdel Peral.

A principios del xííí, Madrid tiene Fuero,diez parroquias—conla
sedearciprestalen SantaMaría— y una «tierra» respetable,defendida
con privilegios realesy —a las veces—con las armasen la mano de
la apetenciacolonizadorade los ultramontanos.Madrid adquierede
unavez por todassu denominación~, comienzaquizápor entoncesa
profundizaren la cabeceradel arroyomatriz en buscade sus orígenes,
consolidandoasí el primero de sus ilustres«viajes»: el del Bajo Abro-

‘7 Nota 7.
18 Las dudas sobrela formación completade la cercase basanen la teoría

de Julio González,expuestasu procedenciaen la nota 6. Además,Caballeroha-
bla de haberencontradoen sus excavacionesun recinto intermedio entre los
dos admitidos, o, por lo menos,sus restos. Se correspondeesto con algunos
trozos, que ya viera Tormo y yo he visto nuevamenteaparecer.Debo decir
con cuánto sigilo y rapidez los tapó el Ayuntamiento.

19 Agustín GÓMEZ IGLEsIAs, Madrid, villa medieval,«Revistade la Biblioteca,
Archivo y Museo del Ayuntamientode Madrid», XXIII (1954).

~‘ JaimeOLIVER ASÍN, Historia del nombre •Madrid’, Madrid, 1958.
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ñigal, donde la técnica musulmanaadquiereun notable grado de
refinamiento~‘. En el aspectoterritorial, tambiénla villa crece;aparte
de 5. Martín, surgendos arrabalesmásallá de las murallas—Santa
Cruz y SanGinés—,por lo menos,y el númerode habitantesaumen-
ta. Paraalimentar a éstos,Madrid posee extensionesde pan llevar
—eras de San Martín, secanosmeridionales—,frondosos bosques
—en los terrenosde la futura Dehesade la Villa, bastaEl Pardo—y
numerososhuertas—Pozacho,Al-vega, Tocha—, intra y extramuros.
Parairrigaríasprecisade esteaguatan abundanteen lapoblación,bien
seaexistenteo procuradapor sabiosmedios.

A estecmnbio, a esta transfonnacióncrecientementeagrícola,no
puedensustraerselos alrededoresde la fortaleza; la fronterava que-
dandolejos, y todos los huecosson buenosparacompensarla deca-
denteutilidad estratégicacon la crecicnteutilidad agrícola.

Madrid, ciudad de ciertanotaen estaprimeramitad delxiii, recibe
la visita de los dos grandesfgundadoresde las OrdenesMendicantes,
San Franciscoy Santo Domingo de Guzmán;en la primera de ellas,
nos hemosde fiar de la remotatradición; de la segunda,hay noticia
cierta. Lo que podemosasegurares quesu huella quedapatenteen
el Madrid medievalcon la instauraciónde dos importantesmonaste-
rios, ambosen parajesantípodas,pero con el común denominador
de estarfuera de la cerca,en lugaressuburbanos,y de constituiren
torno suyo minúsculaspueblas,embrionesde arrabalesde carácter
semi-rural más tarde. San Francisco es fundado en 1217 y Santo
Domingo en 1219 ~.

Nos interesaahora la segundafundación, que al poco tiene cm-
paquey un aristocrático plantel de monjas. Muy pronto recibe im-
portantesdonaciones.Ya en los Privilegios originales—dadospor el
Rey Santo en 1229— se le concedeperpetuadonaciónde la huerta
~«deAlvega» o «de la Reina»~. No sabemossi serála que citaremos
luego —la de la Priora—, pero como en los documentosmatritenses
de esta épocalas mencionesa puntos clave, como puertas,etc., apa-
recenmuy clarasy muy en relación con la cercanía,estimamosque
cadadenominacióncorrespondeaunahuertadiferente.

Lo cierto es que—sin saberfechade donación,o si anteserabaldío
o ya explotaciónagrícola—la Huertade la Priora —llamadaasí por

21 Manuel Momno VALmJO, Sótanosy Duendesde Mantua, Madrid, 1982.
fl Si nos atenemosa los relatosde cronistascomoQuintana,Pinelo, etc., o a

las cartelas de planos, veremos siempre«fundación del Seráfico Padre». Con
respectoa Santo Domingo, hay ademásabundantesdocumentos.Primero, las
religiosas en régimen de beaterio.

23 1229, octubre 2, Segovia.Privilegios originales de SantoDomingo el Real,
cuadernoL, «Boletín Real Academiade la Historia» (BRAH), VIII. Tras la lec-
tura atenta del documento, no aceptamosla adscripción a la Huerta de la
Priora, aunquevarios cronistas—entre ellos, Mesonero—inciden en ello.
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la del monasteriode dominicas—contituyeunaimportantísimacesión
territorial, quenosotrosestablecemosentre los años 1220 y 1250 por
fechadel origen de la comunidady por coincidir conestaépocaen que
los lindes del castilloven declinarsumisiónpuramentemilitar y acre-

24

centarseal tiempo la necesidadde su aprovechamientoeconómico
No se hace para ello sino aprovecharla tradicional exhuberancia

acuáticade Madrid. Desdela parteorientalviene el arroyo del Arenal
o de San Ginés,que quizáfuera la divisoria entrelos dominiosde los
benedictinosde San Martín y la parroquia de San Ginés, núcleo de
un arrabal probablementemozárabey con probable fundación en
13572t Este arroyo coincidía en la profunda e irregular fosa, luego
convertidaen plaza de la Opera,con otrascorrientes:Cañosdel Pe-
ral, fuentesde los Tintes‘~, etc. Sólo mezclabacon ellas sus aguas
residuales,pues el caudal principal seguía, bifurcándose pasado
el pretil de los Caños, y abarcandoentre los dos brazos la parte
más honda del barranco.Luego nos ocuparemosdel brazo inferior,
queservía de foso a la muralla de la medinapor estaparte; diremos
ahora cómo el ramalsuperiordejabaal sur el alcázar,despeñándose
luego probablementehacia el río. Donde hoy son los Jardines de
Sabatini,el terrenoofrecíaunacaídabrusca,conbuenacopiade cárca-
vas, y ahí el brazonorte del arroyo ofrecíauna nueva dificultad al
acercamiento,actuandoaguisa de foso. Debió parecerque ya la for-
taleza no precisabaestartan exentapor esapartenordoriental,y dé
esemodo—arrimadaa la murallay utilizando parariego el riachuelo
y la famosaFuentede la Priora, también incluida dentro de la pro-
piedad— se forma este amenohuerto,queseráparteimportanteen
la fisonomíade Madrid hastael siglo xíx. ¿Y más abajo,en la parte
suroriental de la fortalezamadrileña?Como hemos dicho, el brazo
inferior del arroyo de SanGinésconstituyeunacavamuy válida, y en
eso seguimosal documentadísimoUrgorri~‘. En lo queno le seguimos
es en afirmar cómo la corriente; con su barranco,constituye una
tajante separaciónentre alcázary ciudad. Junto al puente—que él

24 Debemoscorregir al eruditísimoTormo, cuandoen «El Madrid de la Re-
conquista»dice que la priora de SantoDomingo podíapasarcon sus monjasal
huerto desdeel cenobio.Totalmentefalso: quedamucho más abajoqueéste,al
otro lado del camino, y... entoncesno se habían inventado los transportes
aéreos.

~ Fecha comúnmenteaceptada para la consagración,pero es posible su
existenciacomo ermita un siglo antes. En tomo se fue formandoel arrabal.

~ Paramás detalle, y. FernandoURGORRI CASADO, El ensanchede Madrid en
tiempos de Juan II y Enrique IV, «Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo
del Ayuntamientode Madrid», XXIII (1954).

~ FemandoURGoRRI CASADO, ob. cii. Si, pero parael segundorecinto; no para
el interior, como veremos,Mnsot4rRo ROMANOS, El AntiguoMadrid, acierta algo
cuandodice que S. Miguel estabasobre la puentey cava del Alcázar, pues la
corriente servia, luego de protecciónal castillo, como despuésveremos.Yerra,
en cambio,cuandola sitúa «frente a la puedaprincipal»,p. 27.
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muy bien representa—y en el vértice del torreón suresteconfluían
los siguienteselementos:

— Segundorecinto amurallado.
— Primer recinto —ciudadela-—,con la Puerta de Sagra,que si-

tuaremosen la misma unión con el torreón,y de la queahora
aventuraremosalgo sobre el nombre.

— Ramblainferior del Arenal, que:

1.0 Corre paralelaa la cercacasi hastala unión con el castillo.
20 Se mete aquí literalmente«bajo la muralla», quizá reves-

tida de bóveda,siguiendola línea de la hondonadaentre
alcázary almudena.

30 Emergepasadala entrada,sigue el perfil de la hondonada
ya citada y hace de foso, dejandounaplanairregular sep-
tentrional hasta la fachadameridional de la fortaleza: el
Campodel Rey.

40 Cuandoemerge,dondeel desniveles másfuerte,se cruzan
arroyo y barrancopor unapuentecilla,que—de levadiza—
pasaráa serpermanentecuandolos períodosde paz sean
más largos. Esta puenteestá frente a la Puertade Sagra,
quemira a levantey tiene al otro lado del pequeñotajo la
parroquiade SanMiguel 28,

Pero,¿por quéesenombrede Sagra,que se extiendea la iglesia?
Puespor lo mismo del acceso toledanode igual titulación —Bib-
Sakra—; es decir, porquemira al campo,aunasuperficiecultivadao
queal menostieneutilidad comoera. Lo quepasaes queesta«sagra»
es diminuta y dentro de muros: es decir, se encuentraentreel recinto
de la acrópolisy el perímetrode la ciudad,propiamentedicha, lo cual
tampocoesraro si recordamosquebuennúmerode urbesmedievales
dedicanamplios espaciosdentro de la cercaa huertas,erase —inclu-
so—a secanosy pastizales~. Quizáel secretode la antescitada trasla-
ción de la entradaconocidapor Balnadúo Valnadú sea también el
procurar un pequeñoespaciode desahogoparala agricultura.Habre-
mos, pues,de admitir que esteterrenohastala segundacerca sólo ha
tenido existencia—al menoshastaavanzadoel siglo xiii— la luego
manzana434, correspondientea SanMiguel aproximadamente,y luego

~ Esencialmente,luego, la fábrica de S. Gil.
~ Ya en la épocaromana—Clunia, Numancia—.Después,-en muchos conce-

jos de las Extremadurasy zonasfronterizas,que viven de la ganaderiatrashu-
manteo precisanvituallas en caso de asedio.V. L. TORRES BALBAS, Las ciudades
de la España cristiana, en «Resumenhistórico del urbanismoen España»,
Pp. 35-87.
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a San Gil. No existían quizá hasta fines de la centuria citada las
numeradascomo 421, 422, 423, 431, 432 y 433, o al menoslas casas
existentestendrían característicasmarcadamentecampesinas.Sólo
existiría la parteinferior de la 429, dondese ubicaba la parroquiade
Santiago.¿Quéelementostenemosparahablarde esanuevaentrada,
bautizadacomo de la Sagra?En primer lugar, la topografía, aún
reconocible.Si nos ayudamoscon un Texeira, veremos cómo en el
ángulo sudorientaldel regioalcázarquedaun espaciodesembarazado,
el cual correspondea las reformas—queluegoveremos—de Carlos1:
allí estuvieronpuerta y puente;el barrancoy cavaaparecen,por su
parte, representadosindirectamenteen la Planimetríao el Espino-
sa~, puesmás abajo se divisa un muro de contenciónque fue nece-
sario hacer y que se adjetiva «Petril de Palacio».Además,está la
anchísimavía que se deslizapor el flanco izquierdode SanGil —antes
SanMiguel—, quesiempreexistió condistintos nombresen sus dife-
rentes tramos; vemos cómo lleva, primero, a la iglesia de San Juan,
prolongándoseluego hasta desembocarfrente a la Plazuela de San
Salvadoro de la Villa. La persistenciade calle tan prolongaday de
tan recto trazadose relaciona,sin duda, con ser la salida lógicaque
comunicauna puertacon la población~‘.

Además, tenemos los documentos; en muchos del siglo xv se
mencionan«los huertos entre las puertasde Alvega y Asagra’>: esta
última no puedecorresponderseconningúnotro acceso,y ademásesto
concuerdacon el masivo aprovechamientohortícola que luego vere-
mos comomuy típico de estazona.

Esta existenciatiene otro aval: los Libros de Acuerdos del Con-
cejo madrileño.Por agostode 1483 se comienzaa hacerun carril de
la Puertade la Vega a la «Huesadel RaE» ~. Lasvicisitudes se suceden
porqueel terrenoes resbaladizoy lodoso. Se conoce intentanempe-
drar y dar consistenciaal firme incluso con piedra caída de la mu-
ralla, porque en Acuerdo de 17 de mayo de 1484 los monjesde San
Jerónimo solicitan para sus molinos este material sobrante,tirado
en o cerca del carril. Bien, pues semencionaéstecomo «carril de las
puertasde Alvega e Asagra»~ Hemos visto la transformacióncam-
pesinade un extensosectoral estey norestede los alcázares—Huer-

~«Para consultade planos, es obligado remitir a Miguel MOLINA COMPUZANO,
Planos de Madrid de los siglos XVII y XVIII, Madrid, 1960.

31 Lo he observadoen varias ciudades,pero en Madrid estáclarisimo: a la
puerta de la Vega correspondíael carril que luego será calle Mayor; a la de
Santa María, Sacramento.Además, GÓMEZ IGLESIAS, ob. cii., hace la curiosa
observaciónde cómo las mezquitaso iglesias mantuanasse hallan junto a los
accesos.

32 1483, agosto29, Madrid, Libro de Acuerdosdel ConcejoMadrileño, II, 1464-
1485, pp. 258-259, fol. 58 y.

~ 1484, mayo 17, Madrid, Libro de Acuerdosdel ConcejoMadrileño, 1, 1464-
1485,pp. 329-330,foL 80 y.
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tade la Priora—,el aprovechamiento—quizádesdemásantiguo—para
secano,probablemente,de la zona inferior dentro de muros —Sa-
gra—‘t Ahoraobservaremoscómoinclusoel aprovechamientoagrícola
se extiendeal corazónmismo de la ciudadela,a la parte inferior del
Campodel Rey, utilizando,se entiende,el aguadel arroyo del Arenal,
que surcabaesa zonatrasconstituir la cava ya mencionada.

Lo pruebanestoshuertoscitadosentrelas dos entradasde la villa
y la misma necesidadde abrir ese camino y carril entre ellas: se
conoceque se había acumuladotanta abundanciade regadíos,casu-
chasy cercados,queera prácticamenteimposible transitar con caba-
llerías. En un Acuerdode 11 de febrero de 1484 —reciéntrazadocon
ímprobasdificultades—sedice queestámuy malo de lodo y que no
puedensubir las bestiaspor él >~, lo quenosestádiciendoque se hace
de tierra de cultivo, poco sólidapor el aguay en terrenoabrupto,tan-
to másen la zonade prolongacióndesdela Puertade la Sagraa esa
Huesadel RaE, porque allí precisamenteestáel tramo más escarpado,
dondese salvan barrancoy foso. Es de creerqueesteúltimo trayecto
fuera como una especiede camino de ronda pegadoa la muralla, ya
queno tiene sentidoel ir por fuera, dondefluía, además,el brazoin-
ferior del arroyo de SanGinés, tantasvecesmencionado.

Hablamoscon tanta seguridad,porque creemosidentificar o re-
lacionar estrechamenteen el espaciola «Huesa’> con la «Torre de
los Huesos»,localizadapor Urgorri en el esconceizquierdode la pos-
terior manzana424, dondetambiénla nueva Puertade Balnadúy el
Juegode Pelota~

Así, pues,creopodemosafirmar cómo —desdefines del ni a fines
del xv— el primitivo castillo va rodeándoseen la casi totalidadde su
entornopracticablepor extensionesde cultivo, que aprovechanlas
aguas,que fueron concebidaspara usadasen su defensa,para fines
mucho más modestosy utilitarios. Sólo la parte septentrionaldel
Campo del Rey —la denominadaasí por excelencia—,permanecerá
despejadaen lo esencial,permitiendootra importante actividadeco-
nómica,queveremosa continuacion.

Esta no es otra que la de mercado,actividad que cobraráuna
especialpujanzaen el Madrid bajomedieval.Me refiero —claro está—
no al que ya existiesepara el normal abasto de la población, que
de éstos habíavarios, sino al gran mercadofranco, a la feria, que
tanta importancia tiene en el auge de tantasciudadescastellanasen

~ En realidad,por sus características de tierra de cereal, estos campos son
continuación de los secanospertenecientesa los monjes de 5. Martín, fuera
de muros.Más arribaprincipiaba el montebajo.

35 1483, octubre 23, Madrid; 1483, noviembre11, Madrid; y 1484, febrero 11,
Madrid. LACM, 1, pp. 270-271, 272-273 y 295-296, fols. 67 xx, 45 y. y 132 y.

3’ FemandoURGORRI CnAno, ob. dt.
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los siglos finales de la Edad Media. En 1445 Juan II proseguíael
recode implacable de la tierra madrileña, otorgando a su camarero
Luis de la Cerda las villas de Cubas y Griñón~; como compensación,
por céduladatadaenValladolid, a 18 de abril de 1447,otorgaanuestra
villa dos ferias francas, si bien no eran grandeslos privilegios en la
exención de alcabalas~. Además,poco dura la merced, que es revo-
cada en 20 de junio de 1449 ante la inflexibilidad del concejo ma-
drileño, que no consienteen modo alguno nuevasamputacionesa su
territorio ~,

La concesiónen firme de mercadofranco para Madrid, se llevará
a cabopor Enrique IV, siempre tan afecto a la Villa. El 28 de octubre
de 1463 se concedeel martes como día de mercadolibre; se creeque
de esaforma habrá de poblarsemásMadrid, que inicia en verdadpor
entoncesuna etapa prosperay expansiva.Será el mercado«libre...
franco... quito de alcabalas... todas las mecaderfas».La generosa
concesióndel mofiarca disponeque se celebretodos los martes, con
lo cual la animaciónseráconstante,«parasiemprejamás».Pero lo que
nos importa es el lugar: « - -. en la mi placaquestadelantede los mis
alcazares..». Es decir, en el Campodel Rey~.

Así, pues,este terrenocelosamentemantenidosin ocuparpor los
reyes —pero rodeado de zonas invadidas por la agricultura— va a
completarla trilogía de funcionesen torno alos alcázaresregios: aquí
va a inaugurarseel gran desarrollodel sectorterciario madrileño,con
un comercio en crecientepujanzaduranteesteflorecienteperíodo que
se abre hasta la capitalidad.

Diremos, sin embargo,que la instalación de la feria aquí es efíme-
ra, ya que poco despuésel propio Enrique IV disponeque el mercado
por él otorgado se celebreextra-muros,en la Plaza del Arrabal, por
entoncesen período de formación y que por este hecho cobra gran
importancia~‘. La razóndel trasladoobedeceamedidasde seguridad,
porque en tiempo de contiendasciviles y siendola feria franca,era
fácil a alborotadoresintroducirse con armasy organizarfrecuentes
asonadas.Que, duranteeste reinadoy el siguiente,se dieron con es-

~ 1445, Cédula de Juan II dandoa Luis de la Cerda Cubas y Griñón, «Docu-
mentos del Archivo General de Villa de Madrid», III, Pp. 55-56.

~ 1447, abril 18, Valladolid, Cédula de Juan II dando a Madrid dos ferias
francas, «Documentosdel Archivo Generalde Villa de Madrid, III, Pp. 63-67.

~ 1449, junio 20, Escalona,Cédula del mismo revocandola donaciónpor no
haber consentidoen la de Cubasy Griñón a Luis de la Cerda, «DAGVM», III,
pp. 79-81.

~ 1463, octubre28, Casadel Pardo,Privilegio de Enrique IV concediendoun
día de mercado franco, los martes de cada semana, «DAGVM», III, PP. 149-
151. Es decir, la parte así específicamentedenominada,del foso a la fortaleza.

41 Del mismo año, con probabilidad, mas sin fecha, DAGVM, III, pp. 173-
175.
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pecial localización en esta zona y causarongraves daños, se nos
42

muestrapor algunosdocumentos
Enrique IV es el gran promotor del comercioen Madrid, y de su

urbanismoen función de estaactividad,No sólo señalaparamercado
la futura PlazaMayor, sino quereglamentóqué tipo de comercioha
de estaren SanGinés o la Puertade Valnadú, zonascon tiendasde
determinadosproductos.Especialmenteinteresantees la remodelación
en estesentidode la Plazade San Salvador,objeto de sucesivasam-
pliacioneshastalos ReyesCatólicos~ Peroque algo debió restaren
el Campodel Rey, parececlaro, y tambiénparececlara la preocupa-
ción por adecentarla zona,que culminarádurantela etapasiguiente.
Pruebade ello es el trazado de ese carril a que antes aludíamos”.
Contaba,además,esteparajeconuna instituciónde importanciadesde
14861 el Hospital de la Cariedad,más conocidopor «del Campodel
Rey». También habrá de desaparecerdurantela centuria siguiente.

III. LA FUNCIÓN «CORTESANA» (DESDEEL SIGLO xvi)

Vemos cómo Madrid desarollasucomercioe industriadurantelos
siglos xiv y xv, aun sin perder su fisonomía de villa campesina.El
resultado es una prolongaciónde los arrabales,la apariciónde uno
nuevo —San Millán— y la sistemáticaconcesiónde solaresen las
cavas, que se rellenan literalmente de edificios, los cuales llegan a
«comerse»la muralla t

También en el alfoz y tierra sucedencambios. A fines del siglo
xv, Madrid pleitea intensamentecontravillas y particularesparare-
cuperarjirones de suterritorio usurpadotraslos conflictosenriqueños
y que se suman a las ya generosasconcesionesotorgadasdesdeEn-
rique II ~. La presión demográficase traduceen roturación acelerada
de montesy baldíos y en formación de nuevasdehesas,como la de

42 Dos testimonios: 1477, noviembre14, Madrid, Concesiónde los ReyesCató-
licos haciendofranca la villa, para que se repueble,«por los muchosdaños en
la colación de S. Miguel de Sagra>,, «Libro de Acuerdosdel ConcejoMadrileño»,
1, 1464-1485, Pp. 21-22, fol. 215 r. El otro: 1482, octubre 14, Madrid, Merced a An-
tón de Torres de un solar, a la Puerta de la Vega, por la casa que se le derribó
en el Campodel Rey, «LACM», 1, 1464-1485,p. 208, fol. 54 r.

43 Tras algún intento anterior, la primera disposición es la Cédulade Enri-
que IV, de 15 de diciembre de 1466. La orden para hacer mercado, de 12 de
diciembre de 1469. La urbanizaciónde la plaza se prolongó durante más de
doceaños.

44 Véansenotas32 y 33.
~ Hilario PEÑAsco DE ¡~ Punat y Carlos CAMBRONIERO, Las calles de Madrid,

1889, p. 75.
“ VéaseTORMO Y Uaooni,obs.cus.
47 Entre Libros de Acuerdos y documentosdel Archivo de Secretaríahe

llegado a catalogar varios centenares de derramas destinadas a pleitos durante
todo el reinadode los ReyesCatólicos.



El entorno del alcázar de Madrid durante la Baja Edad Media 1023

Arganzuela,necesariaspara asegurarel abastecimientode carne,de
la cual sabemospor los Libros de Acuerdosque la Villa andaharto
escasa~. Del aumentode la población sabemospor viajeros y por
naturales;Fernándezde Oviedo —que vuelve a su patria chica tras
treinta años largos de ausencia—estimaque la población se ha du-
plicado, lo que es un buen dato, pues es cronista veraz, aunquees
posible que aquí se permita una discretahipérbole por aquello del
patriotismo‘~.

Pretendemosmostrarbrevementela pujanzade la ciudaddurante
los ReyesCatólicosy Carlos1, pujanzaque se acrecientacon el pres-
tigio otorgado por la presenciareal, tan frecuente. Como el lugar
preferentede residenciaes el Alcázar, es lógico que los Trastamara
se preocupenpor adecentarlolo más posible, con lo cual la regia
fortalezase hace«cortesana»,sedede aparatosasrecepciones—como
la dispensadapor Juan II a los embajadoresfranceses,queversifica
Juan de Mena— o de bulliciosas fiestas—las patrocinadaspor Enri-
que IV—. Enrique III, sobre todo, realiza importantes obras, de las
cuales no sabemoscon mucha exactitud, tan sólo que afectaron a
distribución interior y reparo de torreones.

Es lógico, pues,un interés similar por el entorno,que no parece
lo suficientementenoble como para competir con el nuevo aspecto
del edificio, ya más palacio que fortaleza“. Si hacemoscaso de Me-
sonero,«... por lo que haceá los demásfrentesdel Alcázar,permane-
cieron poco menosahogadosque en un principio, con los barrancos,
precipicios, huertas,conventosy callejuelasde que nos ocuparemos
a su tiempo» ~‘

Hay que teneren cuentaque se habláde la épocaposteriora las
reformas de Carlos 1, que fueron considerables.De todos modos, ve-
mos queno empiezancon él, y que ciertos sucesoslas favorecen.

Ya hablábamosdel «carril a Asagra», o «a la Huesa del Raf» ~,

como primer decididointento de devolvercaracterísticasurbanasaun
espacioescasamentetransitable,pero es que, además,las inmediacio-
nesdel Alcázarhanquedadotan desbaratadasdurantelos años finales
de EnriqueIV que se prestana una remodelacióne, incluso, a otras
utilizaciones,como el servir unapartede judería,la cual, sin duda,fue
de duración efímera~. Efectivamente,en 1481, el concejo acuerda

46 Se comisionancontinuamenteenviadosa Alcalá, Toledo, Segoviae incluso
iVitoria! para compensaresta carencia; también se prohíbe sacarcabezasde
ovino del término de la Villa <LACM, 1, 1464-1485); 1492, mayo 15, Santa Fe,
Provisión por los Reyes Católicos para formar la Dehesa de la Arganzuela,
«DAGVM», III, pp. 341-346.

49 Gonzalo FERNÁNDEZ DE OvIEDO, Quincuágenasde la Noblezade España.
~‘ Aunque aún hará algún pinito bélico, como el de los Comuneros.
~ Ramón de MESONERO ROMANOS, El Antiguo Madrid, 1861, p. 29.
~ Véansenotas32, 33 y 44.
~ Véasenota 42.
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apartarmoros y judíos; éstos,«dondela xinoga»~, lo queno se co-
rrespondecon el emplazamientoanterior,que la tradición lleva hasta
las inmediacionesdel Arrabal de SantaCruz y Campillo de Manuela,
aunquesin dudaestaprimitiva juderíaes la destrozadadurantela últi-
ma décadadel siglo xiv ~.

Por entonces,si nos atenemosal documento,la colonia hebreaes
tan paupérrimaque Madrid ha de levantar las tapias delimitadorasa
su propia costa. Excepcioneshabía, como la representadapor Rabí
Sacó,físico de la Villa, que primero habita en el Corral de los Toros,
«al Campodel Rey»,y al que luego se permitevivir fuera del espacio
reservadoa los judíos para mejor cumplir de noche con sus fun-
ciones~‘.

Lo cierto es quea los destrozosanterioresse sumanlos ocasiona-
dos por la Guerrade las Comunidades,con lo queaCarlos 1 le parece
mejor derribary ordenarnuevamenteel espacio,que reconstruir.

No sabemossi entrelo demolidopor el Césarse cuentael Hospital
de la Caridad,pues la última noticia que de él tenemosse remonta
a 1486, lo quenos impile saberhastasu ubicaciónexactay hastaqué
punto estorbaba~. Lo cierto es que el afán carolino debió concen-
trarseen limpiar de cultivos las orillas del ramalmeridional del arroyo
de San Ginés, cegarleo revestirle de bóveda, construir lo que será
precedentedel pretil quese llamará«dePalacio»y librar de desmontes
la zona,allanándolaen lo posible,conlo cual no fue tan pocolo hecho
por Carloscomo quiere Mesonero.Además,se refierea adquisiciones
de piesde terrenoen el Campodel Rey por Carlosy suhijo Felipe; si
aceptamosqueel Campodel Reyfue propiedadregiadesdesiempre,no
podemosmás queadmitir queesasadquisicionesse refierenazonas
marginales.Por otra parte, he de decir que no he visto un solo do-
cumentocon respectoa compraso reformas,como no sean laskdel

s4 1481, julio 5, Madrid, Acuerdo para que seanapartados moros y judíos,
<LACM», 1464-1485, 1, pp. 111-112, fol. 27 r.; 1481, octubre 31, Madrid, Acuerdo
reiterando su obligación al visitador Juande Guzmán,«LACM», 1464-1485,1, pá-
ginas 136-137,fol. 39 y.

5 Ya con anterioridad la aljama hebreaestabamuy deteriorada,como lo
prueba: 1385, marzo23, Burgos, Carta de Juan 1 ordenandoreparar la cerca de
Madrid, Archivo de la Secretaría,1-203-1 (Ordena utilizar dos torres caldas en
la judería). Sin embargo, GÓMEZ IGLESIAS, ob. cii., asiinila esta aljama a otra
más pequeña,próxima a la puerta de Balnadú(2).

5’ 1481, septiembre26, Madrid, LACM, 14641485, 1, p. 131. fol. 40 r. Cercade
esteparaje,entrelas manzanas 432 y 433, existió una <calle del Buey». No esta-
bleceremos,sin embargo, hipóteisis, debido a que ya pertenece al segundo
recinto, sabiendocómo Rabí Sacó vive «al Campo del Rey». Además,sabemos
también por el acuerdo de la nota 33 cómo el mencionado físico tiene su man-
sión «pegada a la serca de la dicha Villa».

57 No sabemos ni dónde va a parar luego, porque la fusión en dos grandes
establecimientos, masculino y femenino, no se da hasta Felipe IX. En el libro 1
de Difuntos, de la parroquial de StantaMaría, hemoshallado posteriormente
una referenciade 1576.
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propio Alcázar,por lo quenosmovemossiempreen función de fuentes
posteriores~. La actividad de Felipe JI, creemos,se refiere a zonas
algo máslej anas,aunqueen relacióncon la residenciaregia—derribo
de las entradasde flalnadú y SantaMaña,ajardinamientodel Campo
del Moro y empeñoen conseguirparaMadrid el pulmónde la Casade
Campo—~. Carlos1 acomete,además,otrasobrasdeempaque.Así, en
los años de 1520 a 1525 hubo de derribarun buentrozode la primera
cerca-que se prolongabaen diagonalhastael palacio por las des-
puésmanzanas437 y 438, quizá no edificadaspor entonceso formadas
por construccionesmíseraso ruinosas—y, con toda seguridad,de
romper el cinturón pétreo en parteque se uníaal Alcázar. En estas
demolicionescayó la parroquiade SanMiguel, la puentecilla—ya sin
utilidad— y la Puerta de la Sagra, inservible desdehacía mucho y
quizáen pésimoestado.Probablementeeste hecho,sumadoa que es
la primeraenabatirsede las ocho queentresus dos perímetroscontó
Madrid, hizo quese borrarahastasu recuerdo~. Curiosamente,sí se
vieneafirmando con seguridadpor la tradición la fechade desapari-
ción de la parroquia:1525.

Carlos 1 procuró también desalojarde lugaresrelativamentepró-
ximos industriasnocivasy malsanas.Así, la luchacontralas tenerías
de los Cañosy el Arenal —contaminantesde aguasy cultivos—, co-
menzadaa fines del siglo xv, es proseguidapor él, hastalograr que los
últimos curtidoresse retirenen 1541 al parajeal que otorgaránnom-
bre61

También tratará de crear institucionesacordesen todos los ór-
denes,con el fin de dignificar estos alrededoresde su residencia,por
él urbanizados.Así, se llega acolocarla primerapiedrade unafutura

38 Mesonerohabla de adquisicionesde sitio por Carlos1 y FelipeII, pero en
los fondos por mí consultadosno habíahallado nada. Despuésde escribir esta
nota—casidos años después—me he encontradocon la sorpresa de unaamplia -

documentaciónsobre comprasde terrenos; se refieren al caseríolindante con
el Alcázar -y tierras bajo él desde 1547.

~ La entradade Balnadú—tapón que impide la conexiónde los barrancos
de los Caños con las nuevas pueblasallendeSan Martín y Santo Domingo—
desapareceen 1567. Santa Maña, en 1569, con ocasiónde la entrada de Ana
de Austria. Como sabemos,la de Guadalajarase incendia algunosañosmás
tarde.

60 Caen también durante el siglo xvi la Cenada y la de Moros, y se refor-
man las de la Vega y Segovia.Dudamos de la exactitud de la fecha tradicional,
toda vez que la documentaciónreferentea camposcomienza mucho más tar-
díarnente(ver nota 58).

61 Los Acuerdos recogenmultitud de disposicionesy multas contra los curti-
doresqueensucian las aguas.Muchos, comoJuande Madrid y Pedro de Cobeña,
llegan a encargarsede la conduccióny aislamientode los caudalesa cambio
de su aprovechamientoo cesionesde solares.Ejemplos: Acuerdosde 1481,
julio 2, Madrid, <LACM., 1, 1464-1485,pp. 107-109, fois. 25 bis r. y 25 bis y. Véase
también,URGORRI CAsAno, ob. cd.
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catedral,que heredaráa la vetustaSantaMaria. Como sabemos,el
proyectono se llevaráaefecto~

IV. CoNcLusíobws

Saltamoslo concernientea los siglos siguientes,ante todo por
salirse ampliamentede los límites cronológicos asignados.

Tan sólo recalcaremoscómo el remate y apogeode la función
cortesanadel palacioy sus alrededoresse logra apartir del siniestro
de 1734. Fue un aciertoel no trasladarla regiaresidenciade empla-
zamiento —corno, en principio, pensara Juvara— ‘t porque entonces
hubieranquedadoestos lugareshuérfanosde toda misión y sentido
histórico.Detodoslos ambiciososproyectosdelarquitectomencionado,
así como de Sachetti,sólo seempezóaplasmardurantesu épocauno,
pero definitivo: el trazadode la calle Nueva, o de Bailén, que aisla
aúnmásla noble fábrica en su misión de símbolo real, que se iniciara
muchossiglos antes. Como sabemos,la calle de Bailén se prolongó
en sucesivasetapas,hastaprocurar a Madrid una insólita ronda inte-
rior, ya quepor la parteoccidental—y apesarde los esfuerzos—fue
inexorablela topografía.

El propósitofue tan claro, queni lavenerableHuertade la Priora
—último recuerdode un pasadoagrario—, consiguióse respetasela
integridad de su parteoeste,comenzandoasí el procesode su desapa-

64ricion -

Curiosamente,los posterioresderribos de JoséBonaparte,quedie-
ron lugar a la Plazade Oriente,la han conservadoen forma de mo-
derno parque, integradadentro del conjunto ajardinadocomo una
reliquia de un Madrid remotoy cazador,agrícolay guerrero.

~ Se llegó a poner, en efecto, la primera piedra, pero fracasó por la oposi-
ción del Arzobispo de Toledo. Trató detalladamente el tema Pedro ALvAREz
SOLER, La formación de la provincia de Madrid, Mesa Redondacelebrada en el
«Seminario de Historia de Madrid», a 14 de mayo de 1981.

63 Tenía, como es sabido, un proyecto amplísimo en extensión. Además, la
cimentación era más fácil en las cercanías del portillo de San Bernardino,
donde se pensó en principio.

64 Derribóse, incluso, una parte de la Biblioteca Real, erigida sobre el muro
de esta propiedad, el cual, a su vez, quizá aprovechaserestos de la muralla,
como aventura Tormo, ob. cit.


